
	

16 - POLITICA Domingo 28 de enero de 2007 - Perfil

Jorge Lanata

de identidad reservada que declaró sobre 
la existencia de una zona liberada fue tras-
ladado a Narcotráfico y posteriormente 
ascendido.
u Otra hipótesis impulsada desde Pági-
na/12 planteó dudas sobre la filiación po-
lítica de los fiscales y su pertenencia a la 
interna política local: Facundo Flores es 
de Bariloche, y ocupa su cargo hace 6 me-
ses; Inés Molinari va por su noveno año de 
fiscal y viene de la Justicia nacional, como 
Paula Gaggiotti, quien estuvo antes en la 
Defensoría y en Instrucción; y Andrea Pa-
lacios fue nombrada fiscal hace seis me-
ses. Poco tiempo para tener una relación 
tan sólida con Patti, a menos que hayan 
pasado por una larga etapa epistolar, o de 
chat. La reacción de los cuatro al ver a un 
periodista es similar: entran en un cono 
de silencio. Temen que cualquier palabra 
salida de contexto resulte en un desvío de 
la causa al fuero federal. El último viernes 
recibieron una amable visita provincial ad-
virtiéndoles que en boca cerrada no entran 
recusaciones.

Los que hablan encantados y con todo el 
mundo son los superespías de la SIDE K, 
que forma parte de una mesa de crisis en la 
fiscalía descentralizada, y juegan al buraco 
con los megaespías de la Federal. Cada vez 

que los fiscales citan a un testigo de iden-
tidad reservada, ellos aparecen silbando 
bajito alrededor, al punto que se presentó 
una queja pidiendo que se trasladaran a La 
Plata o Vicente López, pero todo quedó en 
la nada después de un llamado de Aníbal 
F. La actividad de los espías no debe com-
pararse a la de Kiefer Sutherland en un 
capítulo de 24: ellos sólo les cuentan a sus 
jefes lo que está pasando y acercan papeli-
tos con nombres de miembros del PAUFE 
para pincharles los teléfonos. Todos me-
nos uno: al día siguiente de la desaparición 
de Gerez, mientras los investigadores se 
encontraban en casa de Altamirano, un 
ignoto señor entró al domicilio de la esposa 
de Gerez en San Fernando: Mirta Praino 
trató de averiguar quién lo había enviado; 
los investigadores dijeron que ellos no, y la 
SIDE dijo que ellos tampoco. Cuando Prai-
no volvió al living, el tipo había escapado 
con tanta astucia que olvidó su agenda, y 
alguien pudo anotar la chapa de su auto-
móvil. Durante el fin de semana los peri-
tos trabajaron en su agenda, y según pudo 
saberse a última hora del viernes, el auto 
pertenece a la Presidencia de la Nación.

¿PUEDEN VENIR 
A JUGAR MIS AMIGUITOS?
Las escuchas en el caso Gerez no represen-
tan un caso de hostigamiento al entorno de 
la víctima, son parte de los pasos automá-
ticos que se realizan ante un secuestro: se 

L
a historia del “aparecido” 
Luis Gerez forma parte de 
una larga cadena de hechos 
falsos, testigos mentirosos, 
internas políticas y especta-

culares operaciones de prensa. Aunque 
típicamente argentina, es también una 
especie de versión remixada del cuento 
del pastorcito y el lobo pero, en este ca-
so, el lobo había nacido en Santa Cruz. 
Mientras el Gobierno tironea de la causa 
para pasarla al fuero federal, los resul-
tados obtenidos por la fiscalía local pro-
fundizan la pista política. Esta semana, 
la investigación hará foco en el entorno 
político de Gerez, y su posible vincula-
ción con delincuentes comunes de la 
zona de Escobar. Por otro lado, una in-
vestigación llevada a cabo por este equi-
po de PERFIL nos permite concluir, sin 
duda alguna, que Gerez apareció varias 
horas antes del discurso presidencial, el 
Gobierno lo sabía y lo que se vio por la 
pantalla fue simplemente un ejercicio 
de manipulación del público.

EL LOBO, EL LOBO
Si pensáramos antes de hablar, o antes 
de repetir palabras y razonamientos aje-
nos, podríamos advertir con claridad la 
cantidad de juicios sin fundamentos que 
hacemos a diario. El “caso Gerez” está 
repleto de esas medio verdades que se 
completan en la opinión pública a fuer-
za de reiteración. El periodismo, al tratar 
de transformar problemas complejos 
en ideas simples de comunicar, ayuda 
a completar la confusión. Repetimos, 
por ejemplo, que el testimonio de Gerez 
fue “clave” en la destitución de Patti. El 
20 de abril de 2006 a las 11.25 de la ma-
ñana, Gerez declaró ante la Comisión 
de Peticiones, Poderes y Reglamentos 
que estuvo “detenido en la Comisaría 
de Escobar, pero no por un hecho po-
lítico, en el año 1972. Hubo un crimen 
en mi barrio: mataron y violaron a un 
chico que era conocido mío. Entonces, 
fui detenido por dos o tres días (…). Re-
cibimos amenazas de algunos policías 
de esa dependencia”.

—¿Puede recordar quiénes lo amena-
zaron? –le preguntó Vargas Aignasse, 
presidente de la Comisión, a Gerez.

—Eran dos o tres personas –dijo– y 
recuerdo a uno de ellos perfectamen-
te: estaba Luis Abelardo Patti. Querían 
que dijéramos cosas que no sabíamos, 
que desconocíamos totalmente. Y esa 
noche alguien me retiró del lugar con 
una bufanda vendándome los ojos, y me 
llevaron a un cuarto donde por lo menos 
había tres personas. Yo escuchaba risas, 
decían: “Bueno, ahora vas a saber”, y 
creo que había un técnico que decía: 
“Metelo a la parrilla”, y empezaron a 
torturarme con picana.

—¿Usted pudo reconocer a alguien 
en ese momento?

—No. Yo no vi nada, pero pude re-
conocer voces. Una de ellas fue la del 
que me hacía más preguntas; a lo mejor 
no era el que ponía la corriente, pero sí 
uno de los que dirigía y decía: “Ponele 
detrás de la oreja que éste se caga”. Una 
de esas voces la tengo reconocida como 
la del comisario Patti.

política de situaciones que 
parecen, pero no son.

ABUELITA, QUE 
DIENTES TAN 
GRANDES TIENES…

Gerez desapareció a las 
ocho y media de la noche 
de un día miércoles, cuando 
salió de la casa de su amigo 
Jorge Altamirano, en Los 
Claveles 2685, en busca de 

carne para hacer un asado. En un barrio de 
casas bajas, un día feriado de verano, don-
de habitualmente los vecinos salen a matar 
el tiempo en la vereda, no pudo encontrar-
se hasta ahora ningún testigo del hecho. Ya 
fueron tomados 45 testimonios: ningún 
vecino ni transeúnte lo vio, nadie escuchó 
un grito, ni se encontraron huellas de algu-
na frenada. Una mujer cuadripléjica que 
sale a la puerta todos los días entre las seis 
y las diez de la noche estaba en diagonal 
a la esquina donde se habría producido el 
secuestro, y no vio nada ni recuerda nada 
especial sobre aquel día.

La agencia oficial Télam fue el único 
medio que pudo acceder a la declaración 
judicial de Gerez, algo que le está vedado 
incluso a su propio abogado. Según Té-
lam, Gerez declaró que “fue ingresado a 
un vehículo, cuya marca ni color puede es-
tablecer y el recuerdo inmediato que tiene 
es el momento en que lo dejan en su lugar 
de cautiverio”.

Lo curioso frente al hecho es que, como 
en los típicos casos de infidelidad, la es-
posa de Gerez fue la última en enterarse: 
los compañeros de militancia de Gerez 
montan una “mesa de crisis” en casa de 
Altamirano y se ponen a investigar la desa-
parición antes de las 10 de la noche de ese 
día, pero Mirta Praino recién se entera del 
secuestro de su esposo a las 5 de la mañana 
del día siguiente. Ninguno de sus amigos la 
llama para avisarle del hecho. Mirta es, de 
todos modos, una persona ejecutiva: según 
registró el disco rígido de su computadora 
a las 7.40 de ese día, apenas enterada de la 
desaparición de su esposo, concluye que el 
secuestro es político y le escribe una carta 
al presidente Kirchner dándole cuenta del 
hecho en esos términos. Luego se cambia, 
imprime la carta y viaja a Buenos Aires 
para encontrarse con Alicia, la hermana 
presidencial.

La hipótesis de la “zona liberada”, im-
pulsada por varios medios, está desacre-
ditada en la investigación: el móvil policial 
de la zona no tenía ABL (no confundir con 
Alumbrado, Barrido y Limpieza, así se de-
nomina una especie de GPS que permite 
localizarlos según la cuadrícula en la que 
prestan servicios) desde 2004, por lo que es 
imposible determinar técnicamente dónde 
estaba. Pudo, por otro lado, probarse que 
no hubo comunicación por handy para 
liberar la zona, ya que el resto de los pa-
trulleros la hubieran escuchado, y tampoco 
hubo comunicaciones vía Nextel. El policía 

—En ese momento, ¿usted 
tenía los ojos vendados?

—Sí, por eso hablo de vo-
ces, nada más. Otra voz que 
escuché fue la del policía 
Santos; todos eran muy co-
nocidos porque era un pue-
blo chico, de veinte o treinta 
mil habitantes.

—¿Que edad tenía usted 
en ese momento?

—No tenía 17 años.
Así termina el “testimonio clave”. Si Patti 
es culpable de torturar, como considera-
mos que lo es, no puede serlo por un tes-
timonio tan endeble. Pero el trabajo de la 
Comisión fue político y no jurídico, y Patti 
–como tantos otros– no debería haber lle-
gado a la instancia electoral, pero es parte 
de otra discusión.
Cuando todo sucede bajo la órbita judicial, 
el hecho cambia: en la causa en la que Patti 
está acusado del asesinato de Ramón Gon-
calves, Gerez declaró el 8 de septiembre 
de 2005, y el 24 de octubre de ese año, el 
juez Villafuerte Russo dijo que no llegaba 
a “conmover los supuestos exigidos por el 
artículo 294 del Código Penal para pedir la 
indagatoria a Patti”. 

Lo importante es que el país repitió du-
rante semanas lo de “testimonio clave” 
y repetimos también, sin pensarla, otra 
presunción extraña: “Fue secuestrado por 
grupos que intentan intimidar a los futuros 
testigos en los juicios por derechos huma-
nos”. Este segundo punto es importante 
porque puede presentárselo como una de 
las principales hipótesis de seguridad del 
Estado y no existe aún una sola prueba 
que lo sustente. 

En off the record, son varios los fun-
cionarios nacionales y provinciales que 
manifiestan su esperanza de encontrar a 
Julio López con vida y aún hoy no se ani-
man a describirlo como un desaparecido. 
Si existe o no un grupo de tareas del tú-
nel del tiempo, nadie mejor que el propio 
Gobierno para averiguarlo: nunca purgó 
la Secretaría de Inteligencia del Estado, 

mantiene los organismos ad hoc en las 
Fuerzas Armadas y la Policía, y la mejor 
imagen para investigar ese caso sería la 
de un perro mordiéndose la cola. Mientras 
el fantasma tan temido se mantiene en el 
terreno retórico, otros fantasmas nacen al 
calor de estos casos inciertos: la utilización 

Gerez apareció 
varias horas antes 
del discurso K, y 
lo que se vio fue 
pura manipulación

Buena parte del 
entorno del albañil 
está investigada 
hoy por “falso 
testimonio”

Habrá más penas y olvidos
LAS ESCUCHAS DEL caso Gerez


